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LA ORGANIZACION DUAL EN LOS ANDES: 
EL PROBLEMA Y LA METODOLOGIA DE 

INVESTIGACION EN EL CASO DE SAN LUIS, ZAÑA 

Tom D. Dillehay* 

Resumen 

Este trabajo presenta los resultados preliminares de investigaciones arqueológicas en el sitio monu­
mental de San Luis, en el valle de Zaña. Basándose en las asociaciones y distribuciones de material, se analiza 
el concepto de dualismo manejado en los Andes Centrales. A partir del análisis de la distribución de cerámica, 
líticos y otros materiales así como zonas quemadas, este enfoque permite la interpretación de actividades 
rituales y ayudará en el estudio de fenómenos comparables que aún faltan en su precisión debida. 

Abstract 

DUAL ORGANIZATION IN THE ANDES: THE PROBLEM AND RESEARCH METHODOLOGY AT 
SAN LUIS SITE, ZAÑA 

This paper presents the preliminary results of archaeological research at San Luis Site, Zaña Valley, in 
the Peruvian north coast. The concept of dualism in the Central Andes is analyzed in the context of the 
associations and material distributions like ceramics, lithics and burned zones. This work will help to deter­
mine ritual activities in the study of analogous phenomena in other sites satisfactorily not yet defined. 

Introducción 

El tema principal de este artículo se centra en una metodología y los resultados de un caso 
arqueológico específico para estudiar los principios sociales, económicos y la organización religio­
sa de la sociedad del Periodo Formativo Temprano. El interés principal se centra en el tipo y el 
contexto de artefactos y rasgos asociados con las formas arquitectónicas duales o en forma de U 
como un principio organizativo que promovió la unión o división del o de los grupos del Periodo 
Inicial Medio en el sitio de San Luis en valle medio del río Zaña, costa norte del Perú. San Luis es un 
sitio conformado por dos estructuras ceremoniales en forma de U. Fue registrado como parte del 
trabajo de campo previo llevado a cabo por el autor y P. Netherly en el valle de Zaña, en donde se 
encontraron dos montículos en forma de U y varias formas de montículos-plataforma que datan de 
por lo menos 2000 a.e. hasta el periodo inca, lo cual sugiere una extensa tradición de arquitectura 
dual y organización religiosa. 

La estrategia de investigación de campo en 1995 consistió en una exploración superficial 
detallada y la excavación horizontal de áreas con arquitectura, así como la excavación de zonas de 
deposición de desechos y sectores de plaza alrededor de las dos estructuras, buscando recuperar 
datos que permitieran la comparación de artefactos y otros rasgos culturales. Esta comparación 
produjo información específica acerca de la naturaleza contextual de un tipo de organización dual en 
un sitio. Al mismo tiempo, esta información complementó la base de datos comparativa y, en última 
instancia, contribuyó al entendimiento de los procesos de organización de la sociedad andina en 
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periodos tempranos. Este proyecto también ha contribuido al conocimiento de la historia cultural del 
Periodo Inicial Medio en el valle medio de Zaña. Los resultados de este estudio tienen alto significado ya 
que las sociedades andinas presentan nuevas y diferentes formas de articulación social y ritual, útiles 
para el estudio de sociedades preindustriales en cualquier otra parte. En este artículo se plantea el 
problema de la organización dual y una metodología que ayude a comprenderla. También se presentan 
los resultados preliminares de la investigación arqueológica en el sitio de San Luis con el intento de 
publicarlos en forma más detallada en el futuro cuando concluyan los análisis de los materiales excavados. 

Antecedentes antropológicos y arqueológicos 

Los arqueólogos tratan a menudo la organización social como si fuera una realidad social evidente 
en sí misma; pese a representar una de los problemas más complicados en la antropología (cf. Cordy 1981; 
Service 1975; Shennan 1989). La articulación o la organización es generalmente entendida por los 
arqueólogos como la organización espacial o territorial (los campamentos base, las aldeas, las ciudades), 
de utilidad para aquellas sociedades cuyo interés primario es la tierra (Service 1975; Wright y Johnson 
1974; Sanders 1956). Pero existen otras maneras de integrar poblaciones en una red organizativa. Puede 
articularse también por medio de la organización de la población en segmentos que están estructurados 
en una jerarquía, culminando en los jefes (Fortes y Evans-Pritchard 1940; Service 1975; Wright y Johnson 
1974). Se han sido identificado también varios sistemas que integran y organizan grupos territoriales. 
Uno de ellos es la oposición complementaria o el dualismo. A través de la oposición complementaria, 
grupos territoriales de tamaño cada vez mayor pueden estar unidos por varios propósitos (cf. 
Maybury-Lewis y Almagro 1989; Tumer 1984). Esta estrategia sirve especialmente a sociedades tempra­
nas que compiten por el espacio local o a sociedades dentro de un territorio previamente ocupado (Murra 
1967,1990; Rostworowski 1961; Dillehay 1979; Netherly 1990, 1993). 

Hay un aspecto de la organización social que no ha recibido la adecuada investigación arqueo­
lógica, pese a su alta importancia en el estudio de las sociedades complejas tempranas, especialmente en 
las sociedades andinas. Este es la creación de una estructura de sitio o un lugar dentro del territorio en 
donde se establece la identidad de los grupos para la población local y en donde las instituciones 
públicas convergen para formar unidades sociales y políticas duales. En varias sociedades indígenas, las 
organizaciones duales están divididas de manera egalitaria, pero en los Andes están estructuradas de 
manera jerárquica, es decir, una se sobrepone a la otra (cf. Burger y Salazar Burger 1986, 1993;AJbo 1972; 
Dillehay 1976, 1979; Duviols 1979; Netherly y DilIehay 1986; Harris 1986; Netherly 1990; Zuidema 1990). 
Otro aspecto que representa parte de su autoperpetuación, es el sistema de sucesión (el cual refleja un 
énfasis en el parentesco) ambos dentro o como una manifestación del sistema dual y como un meca­
nismo para mantener la oposición dual sobre la cual se basa la estructura política (cf. Rostworowski 
1961; Murra 1990; Netherly 1990, 1993). Un aspecto de este sistema es la sucesión de jefes al interior 
de un mismo grupo o entre varios grupos. Desde una perspectiva arqueológica, la sucesión puede 
estar representada por el reuso o la reconstrucción de las formas arquitectónicas duales. Aún no se 
sabe hasta cuando puede ser extendida hacia atrás en el tiempo esta forma de dualismo. Aunque no 
existió necesariamente una relación necesaria entre la presencia de la organización dual y los 
cacicazgos en el pasado, las divisiones duales fueron los bloques fundadores de la estructura 
política andina en el estado Inca (y quizás en Huari y Tiwanaku) (Netherly 1990, 1993; Netherly y 
DilIehay 1986; Anders 1986; Palomino 1971; Vrton 1993). En el estado Inca esta organización se 
transformó en un instrumento de la política estatal a medida que los nuevos territorios eran incorpo­
rados dentro del imperio expansivo. En los Andes aún hoy en día varias comunidades emplean 
diferentes principios de dualidad, especialmente en relación a las actividades sociales y rituales 
colectivas (v.g. Albo 1972; Murra 1990; Turner 1984; Urton 1993; Dillehay 1990). 

La organización social y política dual presenta diversas formas tanto en los Andes como en las 
tierras bajas de Sudamérica (Tumer 1984; Roe 1982). Existe una amplia literatura etnográfica y etnohistórica 
acerca de la organización dual de la sociedad y de las estructuras económicas organizativas, como son 
las comunidades ayllu de los Quechua y Aymará (Zuidema 1978, 1990; Ambia 1989; Palomino 1971; 
Rostworowski 1961; Zuidema 1990), y sobre el ceremonialismo ritual de varios grupos andinos (v.g. 
Urton 1993), incluyendo los Mapuches del sur de Chile (Dillehay 1990, 1991). Varios estudiosos del tema 
han proyectado estas mismas formas a la prehistoria andina. Se ha sugerido diferentes tipos de estructu-
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ras duales y la oposición como principios para interpretar las regularidades de los sitios prehistóricos a 
nivel local y regional, y a nivel de la arquitectura de sitio (por ej.: montículos duales, edificios en forma de 
U con dos alas [cf. Isbe1l1976; Williams 1980, 1985; Burger y Salazar-Burger 1993; Burger 1993: 48,132, 
150; Moseley 1985]). El dualismo también ha sido propuesto como un tema organizador del arte y la 
iconografía de varias sociedades andinas pasadas. El dualismo iconográfico o simbólico, sin embargo, 
no significa necesariamente que haya existido una organización dual en aquellas sociedades (cf. Urton 
1993: 118-119). 

A pesar del rol central de la organización dual en las formulaciones etnohistóricas y etnográficas 
de la organización social, política y ritual de las sociedades andinas estatales, no ha existido una eviden­
cia arqueológica de peso que demuestre su presencia en las sociedades andinas pre-estatales más que en 
las formas arquitectónicas. En particular existe muy poca información arqueológica y de otra índole 
acerca de la actividad económica dentro y fuera de la interacción entre cualquier estructura dual pre-estatal. 
Recientemente, los estudiosos han propuesto interpretaciones significativas sobre las organizaciones 
duales basados casi exclusivamente en los datos arquitectónicos, como son los edificios ceremoniales 
en forma de U del Periodo Formativo (término utilizado aquí para incluir de manera general el Periodo 
Precerámico Tardío, el Periodo Inicial y el Horizonte Temprano), y los asimétricos edificios duplicados de 
varias sociedades más tardías (cf. Netherly y Dillehay 1986; Burger y Salazar Burger 1993; Isbelll976; 
Cavallaro 1991). 

El Periodo Precerámico Tardío y, especialmente, el Periodo Inicial (ca. 2500-1000 a.e.) en los 
Andes Centrales constituye una etapa de transformaciones sociales y económicas, caracterizada por 
la agricultura (a menudo en conjunción con la explotación de los recursos marinos de la costa y el 
pastoreo en partes de la cordillera), y quizás la presión demográfica en un contexto de creciente 
interacción e interdependencia económica (cf. Ouilter 1991; Burger 1993: 65, 225; Lumbreras 1989; 
Keatinge 1981; Lathrap 1985; Larco 1946). También se caracterizó por la formación de una ideología 
religiosa para promover y legitimizar estas transformaciones. Se enfatizó en el trabajo público y su 
mayor expresión: la arquitectura monumental (cf. Bonnier et al. 1985; Ravines 1985; Ravines e Isbell 
1976; Samaniego 1980; Seki 1993; Shady 1983; Terada y Onuki 1983,1988; Pozorski 1975; Pozorski y 
Pozorski 1986, 1987; Ouilter 1991; Burger y Salazar Burger 1980, 1986; Elera 1983; Grieder et al. 1988; Kato 
1993; Kaulicke 1975, 1997). Este periodo culminó con la cultura Chavín, la cual forjó la unidad cultural de 
una multitud de tradiciones culturales regionales (Burger 1993; Lumbreras 1989; Matsumoto 1993; Tello 
1942). En el Periodo Inicial, algunos grupos locales deben de haber estado más fuertemente afiliados que 
otros como se evidencia por los estilos cerámicos y los estilos arquitectónicos compartidos, particular­
mente el sitio ceremonial con forma de U. La presencia generalizada de la forma arquitectónica en U indica 
la participación de una religión a lo largo de todos los Andes Centrales y sugiere una organización social 
y política dual (cf. Donnan 1985; Ouilter 1991; Williams 1980; Williams y Pineda 1983; Isbelll976; Burger 
y Salazar Burger 1993). Las proposiciones de una organización dual son especialmente razonables para 
el Periodo Formativo andino como un todo. Burger y Salazar Burger (1993) han argumentado a favor 
del dualismo como una característica del ceremonialismo pre-Chavín y Chavín. Ellos sugieren que se 
alcanzó un sentido del equilibro a través del alineamiento asimétrico y de las dos alas de los edificios 
ceremoniales en forma de U. Ellos también han planteado la hipótesis de que los edificios en forma de U 
pueden haber estado estructurados para permitir el flujo del espacio y la ceremonia por grupos opuestos. 
Isbell (1976) considera la forma arquitectónica en U como dos fuerzas opuestas y complementarias, y la 
base de la estructura como un elemento mediador. 

También se propusieron hipótesis de organización dual en varios sitios tardíos, v.g. el sitio 
Huari de Azángaro, el sitio Chimú de Chan Chan (Cavallero 1991), el sitio tardíd pre-inca de San Antonio 
en el valle de Osmore (Conrad y Webster 1989), varios sitios pre-inca e Inca en la cuenca del Cuzco 
(Zuidema 1990), y otros. En el valle de Zaña, se encuentran en particular sitios conformados por dos 
montículos en forma de U y varias formas de montículos-plataforma que datan de aproximadamente 4000 
a. p. y, más tardíamente, del periodo de dominación inca, lo cual sugiere una larga tradición de organiza­
ción arquitectónica dual (Netherly y DiIlehay 1986). 

En conclusión, no existen dudas acerca de que el dualismo socio-político y ceremonial 
representa divisiones reales en el periodo Inca y en las sociedades andinas contemporáneas, y no se 
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Fig. 1. Ubicaci6n general del sitio de San Luis y de los sitios residenciales asociados en el valle medio de Zana. 

trata simplemente de divisiones simb61icas represent ad as por concepciones iconogrcificas. La divi­
si6n material y espacial 0 la repetici6n de la arquitectura vista a traves de los tantos sitios arqueol6-
gicos pre-inca sugiere al dualismo como un principio organizativo central de la estructura social, cere­
monial y posiblemente econ6mica. Aunque los trabajos previo~ sobre el dualismo andino en estos sitios 
han resultado en un mejor entendimiento de los desarrollos locales y en una reconstrucci6n de las 
variaciones socio-culturales regionales en los modos de vida, estos trabajos han estado marcados por 
tres tipos de disparidades en su cobertura. En primer lugar, la mayoria de estos trabajos han focalizado 
centros ceremoniales en forma de U del Periodo Formativo de gran escala y multicomponentes; en 
segundo lugar, la mayoria de los trabajos se han basado en la evidencia arquitect6nica, no en el registro 
material y sus contextos asociados in situ. De hecho, es evidente que las grandes estructuras en forma de 
U no han sido examinadas en detalle debido quizas a la escala mas iva de los sitios, los cuales ha menudo 
impiden la excavaci6n minuciosa. Sin embargo, los recientes trabajos de Burger y Salazar 8urger en 
Cardal y Mina Perdida han comenzado a corregir este problema. Aunque la arquitectura es la evidencia 
prima ria, no se sabe si las estructuras duales y las dos alas representan una utilizaci6n contemponinea, 
una utilizaci6n secuencial u otro tipo de uso; y tercero, ninguno de los sitios ha sido excavado con el 
prop6sito exclusivo de analizar la organizaci6n dual y el estudio de las actividades residenciales y 
ceremoniales al interior de sectores comparables e intactos de los edificios duales en donde se pueden 
detectar areas de actividad discreta y de la organizaci6n comunal interna. 

En resumen, no se sabe si las estructuras en forma de U representan una organizaci6n coexisten­
te 0 jerarquica, fases sucesivas de abandono y construcci6n interpretadas como edificios temporalmente 
complementarios y similares, u otras formas de organizaci6n. S610 el analisis arqueol6gico de los materia-
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Fig. 2. Aerofoto de los dos complejos de planta en U (flechas) en el sitio de San Luis. A la derecha la Huaca 
(flecha); a la izquierda la Huaca B (flecha). 

les, así como los contextos espaciales y temporales de las formas discretas de arquitectura dual provee­
rán de la información necesaria para medir los méritos del tema dualismo y el grado por el cual es 
diferenciable de (o relacionable con) otras formas de organización. La investigación en San Luis buscó 
proveer la metodología y la documentación necesaria para un periodo y un lugar especifico de excava­
ción de dos estructuras ceremoniales en forma de U apareadas y de pequeña escala del Periodo Inicial 
(Figs.1-2). 

El proyecto de investigación en San Luis ofrece la oportunidad de encarar los hiatos y las 
fallas de la información de las formas tempranas de la organización dual a través de 1) la excavación 
de áreas comparables y contrastables de las dos estructuras en forma de U similares y pequeñas en 
el sitio; 2) definir la organización intra-sitio y las relaciones inter-sitio entre dos estructuras yuxta­
puestas, y 3) documentar las diferencias y similitudes, la tecnología, la economía, y la organización 
interna de las dos estructuras. La documentación arqueológica de las estructuras duales tempranas 
es fundamental, a nivel pragmático y empírico, para un entendimiento de los mecanismos a través de 
los cuales se logró la temprana organización de las sociedades andinas. 

Las investigaciones entre 1985 y 1992 

Seis temporadas de campo anteriores del Proyecto Zaña-Nanchoc-Niepos dirigidas por el 
autor y por P. Netherly, han brindado un entendimiento inicial de la ecología, geología y el·potencial 
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arqueologico del valle de Zafia y han establecido las bases para este trabajo porque permitieron 
ubicar numerosos sitios y definir una cronologia local (Dillehay 1989, 1990; Netherly y Dillehay 
1979,1982; Dillehay y Netherly 1983, 1985; Rossen 1991). 

Desde un punto de vista ecologico, el valle es unico y muy importante. Esta situado en el 
punto mas bajo de la cadena andina peruana y destaca por su estrecha proximidad con la costa, 
sierra y selva tropical, incluyendo un relicto de bosque montana tropical sobre la parte superior de 
sus laderas (Koepcke 1954; Koepcke y Koepcke 1958; Dillehay y Netherly 1983; Rossen 1991). Este 
bosque es el remanente de una franja de selva tropical que originalmente continua a traves de varios 
valles del norte del Peru. EI valle es caracterizado por una serie de quebradas laterales que tienen 
rutas de acceso a la selva tropical, en su parte alta, y al valle arido medio, donde el sitio de San Luis 
esta situado; abajo se extiende la lIanura costcra. 

Este sistema de quebradas contiene la mas alta densidad de sitios de los periodos Precenimico 
y Formativo en el valle, incluyendo el cementerio de Nanchoc, la Pampa de Cafia Cruz, Uscundal, La 
Toma, Cedral y otros (Dillehay y Netherly 1983). En la parte mas baja se ubica Purulen, correspon­
diente al Periodo Inicial (Alva 1988). Este sitio esta formado por 15 monticulos de plataforma rectan­
gular y esta asociado a desechos domesticos. Aunque la arquitectura de Purulen es diferente a la de 
San Luis, ambos sitios contienen conjuntos similares de ceramica, 10 que sugiere remotas afiliacio­
nes culturales. 

EI sitio de San Luis fue registrado como parte del trabajo de campo de 1985 (Dillehay y 
Netherly 1983). Se compone de dos estructuras ceremoniales de pequefia escala en forma de U, 
orientadas al este y hacia la parte alta del rio. La estructura localizada al norte se denomin6 Complejo 
A, mientras que la estructura ubicada al sur se denomino Complejo B (Figs. 3, 4). Las estructuras 
estan localizadas sobre una pampa desertica del lado norte del rio Zafia, casi cinco kil6metros al 
oeste de Oyotun. Las dos estructuras son aproximadamente equivalentes en tamafio a los edificios 
en forma de U medidos en otros valles costeros document ados por Williams (1985) Las dimensiones 
son 80 por 89 metros para la primera y 120 por 250 metros para la segunda. Ambas estructuras estan 
construidas con piedras toscas y, ocasionalmente, con bloques de piedra lisa que son utilizados 
como piedras angulares de las huacas 0 para las escaleras que permiten el acceso a las plazas 
centrales. Las estructuras no han sido sometidas a saqueo sustancial, excepto alrededor del atrio, 
donde hubo entierros intrusivos Mochica. 

La huaca norte y la estructura en forma de U (Complejo A) es la mas pequefia. Esta com­
puesta por una estructura central con plataforma y dos alas ligeramente paralelas (Figs. 3). Tiene 
dos conjuntos de corredores de ingreso, uno de los cuales esta localizado en la entrada de la plaza 
formada por las alas y el otro en la entrada a la base de la estructura central. Tanto la base como las 
alas consisten de varios cuartos pequefios definidos por paredes intern as bajas hechas de piedras 
toscas sin tallar. Los cuartos no tienen fogones ni otras estructuras arqueologicas internas y miden 
entre 3 por 4 metros y 4 por 5 metros. Dos trincheras de 1 metro por 2 metros hechas en una de las 
alas del Complejo A revelaron una unica superficie de uso y parte de un fog6n asociado. Aunque no 
esta indicado en las figuras 3 y 4, los cuartos internos se ubican en areas com parables a las que 
existen en la base del monticulo sur. La estructura mas sureiia, el Complejo B, es mas grande y mas 
elaborada, con paredes internas y cuartos; las alas parecen haber sido mas largas y tambien tienen 
dos entradas. Una trinchera en el ala sur de esta estructura tambien mostr6 una poco profunda 
superficie de uso con una cantidad de ceramica ligeramente superior a la recuperada en el monticulo 
norte. En las dos estructuras se observa que un ala es mas grande que la otra. Alas asimelricas son 
un rasgo regular de la arquitectura en forma de U y puede reflejar una expresi6n interna de una 
oposici6n de rangos de caracter dual. Este par de monticulos en forma de U son unicos en el valle, 
a pesar de que existen monticulos pares en otros lugares (Netherly y Dillehay 1986). 

De mayor relevancia es la arquitectura conservada, la cual tiene tan s610 entre 0,5 a 1,6 metros de 
altura. EI sitio entero parece corresponder a una unica ocupaci6n 0 ados 0 mas episodios de construc­
ci6n muy seguidos. Como se ha notado arriba, sondeos hechos en el sitio han revel ado dep6sitos 
culturales casi superficiales e inalterados que yacen de 20 a 40 centimetros bajo la superficie. 
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Fig. 3. Croquis de las dos huacas en San Luis mostrando sus plantas en U y la ubicaci6n de los distintos tipos 
definidos de certimica. A la derecha La Huaca A; a La izquierda la Hu.aca B. 

Fig. 4. Fotodela 
huaca central en 
eL Complejo B. 
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Las excavaciones también han permitido reconocer una superficie de uso (o piso de ocupa­
ción) delgada y poco profunda con desechos orgánicos preservados. La cerámica recuperada en los 
sondeos y en la superficie de la estructura sugiere una ocupación correspondiente al Periodo Inicial, 
con dos fechados entre 1400 y 1000 a.e. Un fechado radiocarbónico obtenido sobre una muestra de 
carbón de un fogón fue procesado en 1280 ± 60 a.e. (Beta 34-5587); otras muestras están siendo 
analizadas. Se propone que San Luis es un sitio "cívico-ceremonial" de pequeña escala (sensu 
Burger 1993; 1993: 65-70) asociado a desechos domésticos. Además de montículos de desechos 
domésticos dispersos dentro y alrededor de las estructuras, se localizaron cuatro pequeños sitios 
de habitación que contenían cerámica del Periodo Inicial en la vecindad. Estos sitios no muestran 
obras de arquitectura y tienen entre 200 y 400 m2 de área, aproximadamente. 

Varias preguntas, basadas en estos hallazgos, guiaron la investigación de campo realizada 
en 1995: ¿Los dos montículos son contemporáneos entre ellos? De ser así, ¿representan algún tipo 
de simetría o asimetría social, ritual y/o grupos económicos? ¿Las estructuras reflejan reciprocidad? 
¿Representan un grupo dividido en dos partes o dos grupos distintos, quizás procedentes de dife­
rentes valles o de diferentes lados del río, o grupos de la parte baja y alta del valle? ¿Representan 
sucesivas ocupaciones del sitio por parte de una misma gente y, entonces, son tan sólo dos fases de 
construcción? Si las estructuras representan dos (o posiblemente más) estadios sucesivos, ¿porqué 
no se construyó el segundo edificio sobre el primero, como ha sido documentado en otros sitios de 
montículos en forma de U (por ejemplo Cardal, Mina Perdida, R. Burger, comunicación personal)? En 
otras palabras, ¿porqué no se practicó una superposición vertical en lugar de adición horizontal? 
¿Los edificios separados reflejan un ciclo(s) ritual(es) de corta duración y abandono permanente u 
otros ciclos? ¿Fue San Luis un "centro ceremonial vacío"? ¿Fue ocupado en forma continua? ¿Por­
qué el montículo del sur es más grande y más elaborado que el montículo del norte? ¿Los dos 
montículos están asociados con ocupación doméstica fuera de los montículos? ¿Las cuatro alas 
correspondientes a las dos estructuras en San Luis representan una división cuatripartita? ¿La 
arquitectura dual representa un esquema formal de organización social y política andina? ¿A qué 
grado está representado en el sitio el ceremonialismo y la organización social y política dual? ¿Cuál 
es la significación más amplia de la división arquitectónica dual en San Luis? ¿Cómo podemos 
probar estas y otras preguntas a través de las evidencias arq~ológicas? 

Objetivos y resultados preliminares de la temporada de campo 1995 

Para comenzar a responder algunas de estas preguntas en San Luis se implementó una 
estrategia de investigación compuesta por tres fases de investigación variadas, pero flexibles e 
integradas. Esta estrategia incluyó la Fase I de exploración de 1981 y 1985, la Fase 11 de excavación 
de 1995, y la Fase III de laboratorio y análisis de datos que se llevó a cabo en 1996. Debido a10s 
recursos limitados, la temporada de campo de 1995 fue dirigida principalmente a la excavación del 
Complejo A. En el Complejo B sólo hicieron recolecciones superficiales intensivas y excavaciones 
limitadas. Una exploración extensiva se llevó a cabo a pie en regiones vecinas, en la cual se ubicó 15 
sitios domésticos del Periodo Inicial Tardío. 

Estos sitios muestran estrecha afinidad cerámica con San Luis. Se realizó una recolección 
de superficie intensiva y sistemática por igual en el Complejo A, en el Complejo B y en las áreas 
domésticas adyacentes fuera de los complejos. No es posible responder varias preguntas acerca de 
la relación entre los Complejos A y B, debido a lo limitado de los sondeos en el Complejo J3 y en las 
áreas por fuera de los complejos. Sin embargo, la calidad y la cantidad de los datos aportados por la 
exploración y la excavación de varias áreas del sitio fueron suficientes para arrojar nuevas y diferen­
tes luces acerca de la naturaleza de la organización dual en San Luis. 

Fase 1: Exploración y nuevos mapas de San Luis y los sitios domésticos 

En 1995 se elaboró un nueva mapa de los dos complejos en San Luis así como una recolec­
ción superficial intensiva y sistemática en los diferentes componentes arquitectónicos de las es­
tructuras en forma de U y de un área de 40 metros de diámetro alrededor de ellos. Se hicieron también 
recolecciones superficiales sistemáticas en las áreas domésticas y en sectores fuera de los montícu-
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los. Se estan realizando mapas de contornos de densidad de artefactos de superficie en base a estos 
datos. Tambien se llev6 a cabo una exploraci6n intensiva de otros sitios del Periodo Formativo en el 
area de San Luis para buscar asentamientos domesticos contemporaneos con las estructuras. Simi­
lares exploraciones ya se habfan hecho en otras areas del valle medio de Zafia (v.g. Nanchoc, 
Oyotun, Viru, Espinal), para cubrir una porci6n significativa del area de estudio. En el valle han sido 
identificadas otras estructuras en forma de U aunque no son estructuras duales. La ceramica obte­
nida en otros sitios es util para establecer una secuencia cronol6gica y patrones de asentamiento 
para el periodo de interes. 

Resultados de la Fase I 

Aunque s610 se recuperaron 210 fragmentos de ceramica en la superficie de las alas del 
Complejo A, se observaron varios patrones (Fig. 5). Ceramica pulida negra y roja (mas parecida a 
Huacaloma Marr6n Ordinario (H. Coarse Brown), Huacaloma Negro Pulido (H. Black Polished), 
Huacaloma Rojo Pulido (H. Red Polished, vease Terada 1982), a veces con incisi6n, punteado y/o 
motivos aplicados (Fig. 5), fue encontrada ante todo sobre el ala norte (126 fragmentos) y solo ocho 
tiestos se hallaron en el ala sur. Una ceramica incisa, alisada (Fig. 5); mas parecida a Huacaloma 
Lineas Brufiidas (H. Line Burnished), Huacaloma Marron Ordinario, y Huacaloma Ordinario Liso, 
vease Terada 1982) fue asociada, en principio, con el ala sur (56 fragmentos) y, en menor cantidad, 
con el ala norte (10 fragmentos). Todos los tipos mencionados fueron encontrados en el montfculo 
(Figs. 3, 5) junto con varios fragmentos llanos, en particular un tipo de jarra pulida, sin cuello, con un 
labia brufiido (llamado San Luis Labio Brufiido [So L. Lip Burnished]), (40 fragmentos), y estilos 
incisos (32 fragmentos). En el piso de uso mas cercano a la superficie, excavado en el montfculo, 
hubo una ceramiea gris pulida (jarras de cuello corto), que aparecfa en gran abundancia al sur del 
Complejo B. Los fragmentos de bordes y bases sugieren que las vasijas en forma de botella son mas 
comunes en el ala norte, seguidas en popularidad por jarras sin cuello. En el ala sur se encuentran 
ante todo jarras sin cuello y jarras de cuello corto. Unos pocos tiestos (32 fragmentos) fueron 
encontrados en la plaza del Complejo A. 

La mayoria de los fragmentos de piedras de moler fueron recuperados en el ala norte (21 
fragmentos) y en un area adyacente fuera del ala (54 fragmentos) al oriente (Figs. 6, 7). Las piezas de 
cobre (3 fragmentos), conchas marinas (8 fragmentos) , y objetos Wieos (33 fragmentos) fueron 
obtenidos en la superficie del ala sur y en un area adyacente fuera del ala. 29 cristales de roca fueron 
encontrados en las gradas de las entradas que llevan a la plaza central, sobre el montfculo y entre las 
alas. Los cristales mas grandes aparecieron sobre los peldafios centrales del montfculo. 

Una exploracion intensiva del Complejo B produjo tipos ceramicos similares, pero una fre­
cuencia mas alta de tiestos grises pulidos e incisos. EI tipo San Luis Labio Brufiido apareci6 en una 
baja frecuencia. Las piedras de moler descubiertas en el ala norte mostraron un patr6n similar al del 
Complejo A, arrojando altas frecuencias . Se encontraron cristales de roca tan s610 en las grad as de 
la plaza central y del montfculo. 

La exploraci6n a pie registr6 15 pequefios sitios domesticos localizados sobre las 
estribaciones montafiosas, cerca de la base del valle. En estos sitios no se localizaron estructuras 
arquitect6nieas superfieiales. Basandose en la distribuci6n superficial de artefactos, estos sitios 
son pequefios, con dimensiones alrededor de 30 por 50 metros. La ceramica de estas areas represen­
ta jarras de cuello corto y jarras sin cuello con incisiones ocasionales sobre el borde 0 debajo de el. 
Tipos similares de ceramica fueron encontrados tanto en el Complejo A como en el Complejo B. 
Exploraciones anteriores en los sectores Nanchoc y Espinal en el alto valle de Zafia han documenta­
do siete sitios pequefios que tienen afinidades ceflimicas con San Luis (ante todo estilos Huacaloma). 

Excavacion en el Complejo A y en el Complejo B 

Las excavaciones de 1995 (tanto en areas abiertas como en los edifieios) revelaron que el 
Complejo A esta compuesto por un simple mont6n de basura con ocasionales paredes construidas. 
Este complejo norte fue construido en dos fases sincr6nieas y deliberadas que evidentemente co-
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Fig.5. Tipos de cerámica encontrada en el Complejo A: a.1-9. Fragmentos de cerámica con incisiones y pulido 
del ala norte; b. 10-21. Fragmentos de cerámica con inciso y sin pulir del ala sur. 

inciden con los dos suelos de uso expuestos en las alas. Los pisos de uso se caracterizaron por una 
ligera dispersión de desechos culturales, pisos o superficies de uso delgadas y algunos sectores 
quemados que brindaron información excelente acerca de restos arqueo botánicos. 

Las excavaciones también revelaron dos fases de construcción (dos pisos de uso distintos 
asociados a dos episodios de construcción) y dos pisos de habitación en áreas adyacentes fuera del 
complejo. Los pisos de uso enterrados consistían de lentes de basura oscuros, delgados (1-2 milíme­
tros), ligera dispersión de desechos culturales y numerosos sectores quemados, los cuales produje­
ron abundancia de restos arqueobotánicos. Los pisos en el montículo del Complejo A están intactos 
y yacen a una profundidad no mayor de 20-30 centímetros (los dos separados entre ellos.por cerca 
de 15 centímetros de relleno) bajo la superficie (aunque el relleno basal de la construcción añade 1-
1,6 centímetros adicionales de profundidad al suelo estéril). La cerámica recuperada en la excavación 
y en la superficie del Complejo A indica una ocupación durante el Periodo Inicial Tardío, entre 
aproximadamente 1300 y 900 a.e.; un fechado radiocarbónico obtenidode una muestra de carbón 
procedente de un fogón excavado en el ala norte arrojó 1280 ± 60 a.e. (Beta 34-5587). La cerámica y 
demás materiales excavados en las alas y la plaza produjeron tipos cerámicos y patrones de distribu­
ción similares a los descritos para la recolección intensiva (véase descripción arriba). 

Basándose en la similitud de un traslape entre estilos cerámicos en las dos alas del Comple­
jo A y entre los Complejos A y B, así como en la apariencia de dos pisos de uso delgados en todas 
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Fig. 6. Distribución espacial y frecuencia de distintas categorías de artefactos encontradas en la superficie y 
en el ala norte del Complejo A. La unidad U-O L-O corresponde a la esquina suroeste y la unidad U-6 L-3 
corresponde a la esquina sureste del ala norte. 

120 ----

100 

80 

60 

40 

20 

o I I . 

Huaca A - Ala Sur 
Frecuencia de clases de artefactos 

l. ll. L • 
..-- Hacia la pire mide central de la planta en U 

l I I 

. Ceramica 

mUlico 

CP. Moler 

I 11 Hueso 

I 101 Concha 

Fig. 7. Distribución espacial y frecuencia de distintas categorías de artefactos encontradas en la superficie y 
en la excavación del ala sur del Complejo A. La unidad U-O L-O corresponde a la esquina suroeste y la unidad 
U-5 L-4 corresponde a la esquina sureste del ala sur. 
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las áreas excavadas, resulta que el sitio entero de San Luis representa una serie de episodios de 
construcción, uso y abandono muy cercanos en el tiempo. Además se han sido ubicado numerosos 
montículos pequeños y estructuras de habitación alrededor de los complejos a través de fogones, 
pisos de uso y huecos de postes. 

Se excavó un total 425 m2 en áreas ubicadas tanto dentro como fuera de los complejos. En el 
Complejo A se limpió aproximadamente el 18% de cada ala, del 7% del montículo y e15% de la plaza. 
El Complejo B y las áreas domésticas externas han sido excavadas en menos de un 2%, mientras se 
trabajó sólo en un 2% en el ala B y sus áreas domésticas externas. Un total de 5.342 tiestos, 376 
piezas líticas (incluyendo piedras de moler), 14 piezas de cobre, cinco conchas de SpondyLus, 29 
cristales de roca, 42 fragmentos de huesos, un esqueleto articulado de llama y varios objetos 
misceláneos fueron recuperados en las excavaciones y la exploración (los huesos humanos obteni­
dos de la excavación del montículo, corresponden a entierros intrusivos del periodo Moche). 

El aspecto más productivo de la temporada de campo 1995 fue la excavación de más de 450 
pequeñas cavidades en las dos alas y en el montículo del Complejo A. Estas cavidades son peque­
ñas depresiones quemadas que contienen carbón vegetal y restos de plantas (Figs. 8, 9). Su tamaño 
varía entre 3 y 12 centímetros de diámetro y entre 1 y 4 centímetros de profundidad. Muchas de ellas 
son cavidades en forma de C empotradas en los pisos de uso de las dos alas. La forma de C es 
producto de un segmento de circunferencia que no dejó huella ni se quemó. Estas depresiones 
contienen la mayor cantidad de material vegetal quemado y de carbón en el sitio. Algunas otras 
presentan claras huellas de pisadas de animales, probablemente de camélidos, dado que se recupe­
raron huesos de camélido en las alas y que se encontró un esqueleto articulado de camélido en el 
atrio del montículo. Estas depresiones forman racimos de 10 a 20 en las alas. Cavidades similares pero 
menos definidas y con menor riqueza de contenido existieron en las escaleras y el atrio del montículo. Un 
fogón grande fue localizado a lo largo de la pared del ala norte cerca del montículo. En las excavaciones 
en la plaza y en las áreas fuera del montículo no se encontraron estos rasgos, indicando que se limitaban 
al montículo y las alas. Las mayores frecuencias de estas cavidades quemadas, de carbón y de restos de 
plantas, se ubicaron en los sectores de las alas más cerca del montículo. Estas evidencias permiten 
proponer la hipótesis de que la distribución de estas cavidades q~madas representa la actividad básica 
asociada a la cerámica, los líticos y otros desechos en el Complejo A. 

El análisis preliminar de la circunferencia de estas cavidades en forma de C muestra una estrecha 
relación con la circunferencia de los bordes de las botellas (3 a 4 centímetros) y de las jarras sin cuello (10 
a 12 centímetros) recuperados en las mismas áreas de las alas y del montículo, lo cual sugiere que las 
vasijas podrían haber sido utilizadas como contenedores para materiales inflamables usados durante el 
ritual. Una rápida inspección de la cerámica obtenido en las alas y el montículo muestra que los bordes y 
el interior de algunos tiestos está quemado. La ausencia de bases quemadas refuerza este patrón. 

Se hizo experimentos quemando cactus, pasto, frutas, y otros materiales vegetales en jarras 
actuales y colocando las vasijas encendidas boca abajo de manera que el borde caliente y el material 
candente quedaran en contacto con la superficie del suelo (Fig. 10). El resultado del experimento fue un 
área quemada en forma de C, similar en tamaño y forma a las registradas por la excavación. Al elevar 
ligeramente un lado de la jarra caliente invertida (colocando un pequeño trozo de madera bajo un 
segmento del borde) se oxigenó la llama, sin embargo, se elevó la temperatura y se produjo un efecto 
de incendio. Aunque se requiere más experimentación, se puede sugerir que los cientos de estas cavida­
des quemadas en las alas y sobre el montículo son el producto de episodios rituales individuales (y 
quizás de grupo), ofreciendo plantas quemadas e incensarios al montículo y sus referentes ideológicos. 

Se recolectó todo el relleno de material contenido en estas cavidades. Un estudio preliminar de 
ocho muestras realizado por J. Rossen revela cactus quemado, pasto quemado, posiblemente Scirpus o 
Cyperus (ambos indicativos de medioambientes húmedos) y semillas quemadas no identificadas. 

Las cavidades quemadas fueron encontradas tan sólo en las alas, sobre la huaca y al frente 
de ella. Las más altas frecuencias de depresiones quemadas con carbón y de cerámica fueron loca­
lizadas sobre las áreas de las alas más próximas a la pirámide. U na rápida inspección de la cerámica 
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muestra que la mayoría de los tiestos, el número de formas de vasijas que se puede reconstruir, y la 
cantidad de tiestos quemados fueron más altos en estas áreas del sitio. Esto podría reflejar una estrecha 
asociación entre la cerámica y la actividad ritual realizada sobre -y alrededor- de la huaca. Más aún, el 
material quemado incrementó su frecuencia en la medida de su proximidad a la huaca. Los fragmentos de 
bordes y bases sugieren que las vasijas forma de botella se concentraron ante todo sobre el ala norte. En 
todas las áreas aparecen jarras sin cuello. El pequeño número de tiestos que pudieron ser unidos sugiere 
que las vasijas fueron depositadas en la huaca probablemente después de haberse roto en la vecindad. 

Ejemplos adicionales de patrones similares fueron encontrados en frente de la huaca y 
sobre las escaleras. Estos representan la única mayor exposición horizontal en la huaca hasta la 
fecha. lo cual revela que este patrón de conducta fue asociado con la reanudación del entierro ritual 
de la arquitectura en el sitio. 

Estas cavidades quemadas excavadas agregan una nueva y significante dimensión a lo que, 
hasta hoy, ha sido un aspecto pobremente documentado de las estructuras en forma de U. Estos 
hallazgos adicionan nuevos datos para la comprensión del tipo y estructura de las actividades 
rituales realizadas en estructuras tempranas en forma de U. Ofrendas quemadas hechas por indivi­
duos colocados sobre las alas y, posiblemente, procediendo luego hacia la escalera central y el atrio 
del montículo pueden haber sido una actividad primaria. La ausencia de cavidades quemadas y la 
presencia de grandes cristales de roca en la plaza y en la entrada central al patio sugieren diferentes 
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Fig. 8. Excavación del piso 1 del ala norte del Complejo A. Nótese la distribución de las depresiones yo/ros 
rasgos de la excavación. 
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ofrendas y actividades, todas probablemente asociadas con fases rituales ordenados espacial y 
temporalmente. Fases similares pueden haber caracterizado el abandono y reuso de cada complejo y 
la construcción de un nuevo complejo. Estas especulaciones, sin embargo, requieren de confirma­
ción por medio de los resultados de análisis de todo el material recuperado. 

En la fachada del montículo y en varias a lo largo de las alas se excavaron varios fragmentos 
de estuco. La presencia de estuco quemado sugiere que estas estructuras fueron asociadas con 
paredes revocadas y/o chozas. Se encontraron algunos fragmentos de frisos sobre las gradas del 
montículo, de los cuales, los mejor conservados presentan diseños geométricos rectangulares de 
colores rojo, azul y amarillo. 

En el Complejo B tan sólo se excavaron tres sondeos. La información obtenida indica patro­
nes similares a los del Complejo A, excepto por el tipo y frecuencia de la cerámica, como se mencionó 
antes. También fueron reconocidos dos breves episodios de uso por la presencia de dos pisos 
correspondientes y dos episodios de construcción. Algunos estilos cerámicos conciden con los del 
Complejo A, pero también hay algunas diferencias que, posiblemente, están relacionadas con 
funcionalidad y temporalidad. 

Tanto las fases de exploración como las excavaciones han proveído datos básicos para 
entender la frecuencia, el tipo y'la distribución espacial de los conjuntos de artefactos. También han . -
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Fig. 9. Croquis de la excavación de bloques correspondientes al piso 1 del ala sur del Complejo A. Nótese la 
distribución de las depresiones y otros rasgos de la excavación. 
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Fig. 10. Mancha quema­
da en forma de una e 
producida por un expe­
rimento de quemado de 
plantas en un cántaro 
moderno dispuesto boca 
abajo con las cenizas 
ardiendo en la superfi­
cie de la tierra. 

generado la base de datos fundamental para el entendimiento de la organización interna de áreas 
especificas y de las unidades de la arquitectura dentro y alrededor de la estructura en forma de U en 
el Complejo A, y en menor medida en el Complejo B y los 15 sitios domésticos explorados. Los 
sondeos fuera del área de los complejos brindaron información sobre estratigrafía, desechos mate­
riales y, en una menor medida, sobre otros rasgos culturales y las pautas de utilización del espacio 
para áreas abiertas dentro y alrededor del Complejo A. 

Con esta estrategia de investigación se trató de eludir una orientación estrecha dirigiendo la 
investigación hacia la tipicidad y contemporaneidad de los conjuntos inter e intra-estructurales. El 
vínculo entre estos dos tipos de investigación arqueológica en contextos comparables y controla­
bles ha producido una serie de datos interrelacionados que permite documentar la estructura interna 
del sitio, la tecnología, la subsistencia y los patrones de cambio dentro y alrededor de los diferentes 
componentes arquitectónicos del Complejo A, yen menor grado, entre los Complejos A y B. 

Marco de interpretación: Resultados preliminares y su posible significado: 

Es necesario describir el marco de trabajo utilizado para la interpretación de los datos buscando 
exponer las consecuencias y las explicaciones alternativas que pueden resultar de este proyecto. El 
conjunto manejable de datos de un sitio monocomponente usado repetidamente permite intentar rela­
cionar las dos pequeñas estructuras en forma de U dentro del mismo sistema cultural, mediante el 
examen de su organización interna a una escala local. Se pueden sugerir brevemente varios escenarios. 

1. Organización dual: Lo que ha brindado la investigación descrita ha sido una detallada información 
que permitirá el análisis de la organización dual en una única localidad arqueológica andina: el sitio de 
San Luis. La evidencia crítica necesaria para alcanzar este objetivo debe provenir de contextos 
espacio-arquitectónicos comparables dentro y alrededor de la estructura monticular en forma de U, tanto 
como de los dos montículos. Aunque una comparación área por área puede fallar en mostrar diferencias 
dramáticas entre todos los contextos comparables, es muy posible que las dos alas y las dos estructuras 
reflejen una estrecha secuencia temporal y una disminución o aumento de tamaño dependiendo de la 
secuencia. Este es el caso de la pequeña muestra de cerámica y las piedras de moler recuperadas en las 
alas, que son duplicados asimétricos. Por esta razón, la investigación enfoca contextos comparables. 
Hasta que no se estudie por completo el contenido de las cavidades quemadas no se puede determinar 
si su presencia servirá como indicador de desigualdad o de diferencias locales y no locales. Otros 
marcadores, para precisar estos aspectos pueden ser el mayor tamaño de algunos cuartos, la cons­
trucción más fina de otros, las mayores frecuencias de cerámica decorada o de cerámica tosca, 
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mayores frecuencias de comida local 0 no local, bienes de lujo importados (metales, conchas), of rend as 
mortuorias profusas (si es que estan presentes), mayor frecuencia de restos de comida predilecta, etc. 

2. Sucesion interna y/o fragmentacion: La evidencia recolectada en el campo brinda algunos datos 
ace rca de la base de las transformaciones y cambios dentro de las sociedades locales (sensu Burger 
1993: 65-80). Esto se refiere a que se hicieron esciciones 0 divisiones internas y/o que las dos alas y 
las dos estructuras son tan solo fases secuenciales de construccion hechas por la misma sociedad 
local. La presencia de diferencias unicamente en la cumbre 0 en la base de las estructuras en forma 
de U tambien puede reflejar cambios en un sector particular de la sociedad. Los indicadores sociales 
incluyen bajas frecuencias de objetos exoticos, sugiriendo que el sistema socioeconomico y cere­
monial no estaba bas ado sobre el control del intercambio a larga distancia ni sobre la ocupacion por 
un grupo no local. Estas divisiones tambien parecen representar division arquitectonica pero no 
necesariamente organizacion dual ceremonial y/o sociopolitica; es decir, pueden representar espe­
cializacion economica, tal como produccion de com ida y consumo durante la ceremonia. La presen­
cia de dos episodios de uso sugiere el abandono y nueva construccion en otro sector en Huaca B. 

3. Influencia no local y desarrollo: La evidencia de influencia exterior esta representada en el sitio 
por unos pocos objetos ex6ticos (que pueden representar objetos de comercio), of rend as dedicato­
rias, y la ceramica Huacaloma que porta las influencias estilfsticas. Si los datos muestran heteroge­
neidad en la tecnologia, la economia, los conjuntos de artefactos y otros rasgos, hay probabilidad 
de que existiera una mayor movilidad e influencias exteriores. Es posible que la presencia de pautas 
u otros materiales foraneos pueda sugerir direccion de los movimientos de intercambio. Basados en 
el tipo y distribucion de artefactos podria permitir determinar si hay evidencia de la presencia de 
extranjeros dentro de las dos estructuras y/o la difusion de elementos estilisticos; si ambas estruc­
turas tuvieron el mismo nivel de interaccion extra-regional; y si la intensidad y direccion de la 
interaccion cambio a traves del tiempo. En adicion al reflejo de diferencias sociales 0 ceremoniales, 
ellos tambien podrian reflejar diferencias temporales 0 funcionales. 

4. Dualismo social, ceremonialismo y/o dualismo economico: La evidencia basica para evaluar el 
dualismo social, ritual y/o economico debe provenir de contextos arquitectonicos especificos y 
comparables. Por ejemplo, la asociacion de comida con articulos no comestibles puede significar 
control de la agricuitura u otros recursos. La asociacion de areas de especializacion artesanal con las 
estructuras 0 la base de los edificios muy elaborados puede sugerir que la elite controlo la produccion 
artesanal y el intercambio regional (0 local). La actividad ritual tambien puede ser indicada por parafernalia 
e iconografia ritual. Dado el entendimiento deficiente de los correlatos materiales 0 no arquitectonicos de 
la organizacion dual, simplemente no se sabe que esperar, por 10 cual es mejor ser flexibles y cautelosos 
en este punto del analisis. 

5. Interpretacion sin un modelo: Debe ser dejada abierta la posibilidad de que el sitio sea entendido en 
terminos de un modelo no dual, 0 diferente, compuesto por elementos de los conjuntos y el paisaje social 
y ffsico del valle. Una gran variacion inter y/o intrasitio, u otros indicadores en terminos de frecuencia, 
diversidad y organizacion total del sitio, pueden ser la causa para que esta situacion interpretativa 
emerja. Tal situacion pudo representar posiblemente una forma de especializacion en el valle 0 una fase 
de un proceso de desarrollo. 

En resumen, cualquier combinacion de los escenarios posibles que se acaban de describir 
pueden revelar detalles de las relaciones entre las estructuras en forma de U (y areas por fuera de los 
monticulos), entre partes de las dos estructuras, 0 entre las dos estructuras y otros sitios en el valle. 
Si las estructuras y los datos son analizados teniendo en mente los modelos previamente invocados 
es mejor permitir tentativamente que los atributos formales de los artefactos tipo, las frecuencias y 
los patrones espaciales, sugieran el modelo apropiado. De tal suerte, una orientacion conceptual 
flexible, que puede ser considerada como una aproximacion sin modelo, sera usada para interpretar los 
datos arqueologicos resultantes. 

A pesar de estos escenarios sugeridos, mi impresion es que la construccion y la modifica­
cion del templo formo gran parte de la ceremonia, si no es que fue el propos ito primario de la misma. 
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Parecería haber habido dos episodios primarios de construcción, los cuales están asociados con 
varios episodios de uso y modificación los cuales se manifiestan a través de la remodelación de las 
paredes. Esto sugeriría que diversas ceremonias habrían sido llevabas a cabo o que los subgrupos 
habrían unido periódicamente diferentes partes del complejo arquitectónico. 

No todas las comparaciones realizadas de área a área muestran diferencias dramáticas entre 
los contextos excavados. Sin embargo, las dos alas y la estructura monticular en el complejo A y los 
dos complejos reflejan una secuencia temporal muy próxima, así como la reducción o elevación de 
las mismas dependiendo de la secuencia, lo cual es sugerido por la estratigrafía al interior y exterior 
del sitio, y la similitud de los estilos cerámicos locales y algunos estilos no locales compartidos a lo 
largo del Complejo A, a lo largo de los dos complejos, y en los sitios domésticos. Estos hallazgos 
preliminares sugieren que la cerámica de tipo Huacaloma encontrada en el sitio fue fabricada con 
antiplástico local, lo cual indica, la influencia de la cordillera cercana. Aunque el tamaño de la 
muestra es de pequeño a moderado, en la mayoría de los casos aún existen diferencias en la distribu­
ción de las piedras de molienda, los cristales de roca, el cobre, Spondylus y otras conchas marinas, 
así como también en el material lítico a lo largo del sitio. No se puede determinar de manera fehacien­
te si la colección arqueobotánica servirá como indicador de dualidad, simetría o asimetría, o de 
diferencias locales y no-locales, hasta que el contenido de los rasgos quemados y la información 
espacial y arte factual sean completamente estudiadas. 

En cambio, la evidencia ilustra la naturaleza de las transformaciones y los cambios ocurri­
dos en el sitio de San Luis, cuyos habitantes realizaron divisiones internas y/o actividades asocia­
das con las dos alas del Complejo A que representan actividades diferentes y complementarias. Esto 
significa, que el ala norte está asociada primariamente con las piedras de molienda y las botellas 
cerámicas, las cuales sugieren las actividades de preparación de comidas y consumo de líquidos. El 
ala sur está asociada principalmente a lascas de reducción secundaria y jarras sin cuello, posible­
mente sugiriendo el consumo de alimentos. Aunque la división de la arquitectura dual está presente, 
esta no necesariamente representa una organización socio-política y ceremonial dual. La evidencia 
de las dos alas en el Complejo A puede representar especialización económica (v.g. ciclos reversibles 
pero complementarios de producción y consumo) por uno o más grupos durante la ceremonia. La 
presencia de estos dos episodios de uso en todas las áreas excavadas sugiere el abandono y 
construcción cíclica en San Luis. En el Complejo B, dos fases de uso y construcción sugieren el 
mismo patrón. La similitud próxima de los estilos cerámicos en los dos complejos indica que la misma 
sociedad, o más específicamente, el mismo grupo las construyó y que la fisión tuvo lugar luego de 
dos episodios de construcción y uso. El Complejo B indica una ceremonia pública más grande pero 
menos elaborada. 

La pequeña diferencia que existe entre los inventarios materiales dentro y a lo largo del 
Complejo A sugiere que existió una leve diferencia en términos de riqueza, etnicidad u otras diferen­
cias en los grupos que ocuparon las alas y particularmente en la ceremonia, y por tanto el sistema de 
diferenciación social, ceremonial u otro, estuvo quizás basado más en factores económicos locales, 
como son las tareas de producción y consumo, o quizás a través del acceso desigual a los recursos 
locales. También existe poca evidencia sólida, si es que existe alguna, de una sociedad basada en 
rangos, aunque parecen haber existido diferencias de producción y consumo y quizás acceso dife­
rencial a los recintos rituales dentro del complejo en forma de U. 

Debe quedar abierta la posibilidad de que la expresión de la estructura dual en San Luis 
refleje un modelo diferente o un modelo no-dual ligado a actividades desconocidas. Estas activida­
des pudieron estar relacionadas posiblemente a una fase o a una trayectoria de desarrollo específi­
ca. También puede implicar un concepto unitario con una arquitectura desarrollada en dos fases, 
más que el tipo de dualismo conocido para el periodo prehistórico tardío e Inca. Puede ser también 
que un sistema doble haya creado un sistema de orden primario de grados en conjuntos de tareas 
económicas interactuantes que expresan las relaciones más elementales de los principios de jerar­
quía incipiente. Ahora bien, se ignora aún si este mismo orden ocurre en las actividades no rituales 
de la comunidad doméstica (los sitios domésticos son simples). Como tal, este puede.dete~minar, en 
principio, la distribución ordenada de los lugares de asentamiento a lo largo de los ríos y el orden de 
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de las ceremonias importantes. Ni el sitio ceremonial de San Luis ni los domésticos sugieren como 
funcionó el sistema; también es posible que la división de la arquitectura dual puede ser simplemen­
te la referencia primaria para varios modos de organización ritual. 

Para concluir, la recolección de información de contextos comparables y la focalización en 
las características formales de los conjuntos ha permitido una mejor evaluación de los principios de 
organización social, religiosa y económica en el sitio de San Luis. 

Conclusiones 

Los resultados preliminares de este proyecto consisten en contribuciones en diferentes 
niveles. En primer lugar y de mayor importancia, esto proyecto ha brindado la primera excavación 
arqueológica sistemática para examinar los correlatos material, espacial y arquitectónico de la orga­
nización dual en el Periodo Formativo de los Andes. Los orígenes de la organización dual o de 
mitades han sido objeto de mucha especulación. Ha llegado el tiempo de recoger datos sistemáticos 
para probar la existencia de esta forma temprana de organización social andina. 

En segundo lugar, este proyecto está brindando información importante sobre un caso en 
el cual el registro arqueológico es manejable desde el punto de vista analítico para probar los 
correlatos espaciales y materiales del dualismo. Este estudio ha utilizado la homogeneidad y/o 
heterogeneidad de conjuntos arqueológicos intactos, tal como es reflejada por las frecuencias de 
artefactos y otros rasgos arqueológicos, la distribución espacial, y los análisis especializados, para 
comparar y contrastar el espacio asimétrico en estructuras de pequeña escala en forma de U, 
monocomponentes y usadas dos veces, y las estructuras y espacios individuales dentro y alrededor 
de ellas. La recolección de datos en estos contextos intactos y el enfoque sobre las características 
formales de los conjuntos de artefactos ha permitido mejor evaluación del principio de organización 
social y económica en el sitio de San Luis. 

En tercer lugar, este estudio será una ayuda hacia la lcomprensión de la organización dual 
en los Andes. Los resultados del estudio de los procesos de dualismo de San Luis podrían ser 
aplicados para co.nstruir un modelo con el fin de explicar lo que pudo haber sucedido con otras 
sociedades del pasado bajo similares circunstancias. Debido a que las sociedades andinas tuvieron 
un amplio rango de posibles estrategias de origen social, cada una de estas estrategias necesita ser 
probada arqueológicamente para revelar cuáles fueron empleadas en realidad, así como para enten­
der porqué una estrategia dada fue buscada en un área dada era un periodo de tiempo dado. Es claro 
que San Luis representa sólo una forma posible de organización dual y que su modelo debe ser 
aplicado con cautela a otras instancias en los Andes centrales. Lo que hace significativa esta forma 
de organización es que está bien definida en términos de arquitectura, disposición espacial y, proba­
blemente, de inventario de artefactos, todo lo cual, una vez más hace al sitio operacional desde el 
punto de vista arqueológico. 

En cuarto y para finalizar, este proyecto trabajará sobre la historia de la cultura y los proce­
sos culturales de una ocupación del Periodo Inicial en el valle medio de Zaña, del cual se sabe poco. 
Este proyecto brindará datos sobre vínculos socio-económicos que pudieron haber asistido entre 
sitios costeros y de las tierras altas del Periodo Inicial. También se producirán datos sobre la tecno­
logía y la economía de otro sitio ceremonial en forma de U del Periodo Inicial, y sobre la relación 
entre las estructuras en forma de U y cualquier ocupación doméstica asociada (véase referencias 
arriba). 

Colocado es este contexto, este estudio ofrece una visión única de una forma de estructura 
social, económica y/o ceremonial dual andina. El proyecto es importante para estudiar esta forma de 
articulación social a causa de la ausencia de un paralelo entre las sociedades preindustriales en el 
Viejo Mundo y porque esta forma de organización fue una estrategia efectiva para organizar la 
energía y los recursos humanos en el mundo andino. 
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